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Último 
número 
del año

Por Mauri Obarrio
Fotos: Agustín Saguier

L
legó diciembre y en este mes se publica el úl-
timo número de la revista de este año 2020.
Año triste. Dudé en describirlo así, pero creo 
vale ese calificativo.

¿Quién hubiera pensado en lo que le ocurrió al mun-
do? Siempre miré a las pandemias pasadas con la 
visión de un historiador que toma nota de desastres 
lejanos y siente pena por los sufrimientos que tuvie-
ron que pasar nuestro antepasados. 
¡Un cuarto de la población de Europa en la peste de 
la edad media! Y así, otras tantas epidemias que vie-
nen a la memoria.

Un libro de Steven King, La danza de la muerte, cuen-
ta la explosión de un virus diseñado que provocó la 
muerte del 99,9 % de la población. Ficción imposi-
ble de que ocurra, me dije al leerlo.

Llega el Covid 19 y cerramos todo, casi medio año. 
¿Tristeza? Me parece que sí, mezclada con miedo. Al 
primer dolor, resfrío y carraspera, pensamos que nos 
habíamos contagiado.

Personalmente, viví esos momentos como en un 
estado onírico; todo era como un sueño y me sentí 
flotar. Caminar por las calles vacías, pensando en 
para qué tenía puesto el barbijo si no me cruzaba 
con nadie.
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Y comencé a extrañar. Todo lo que hasta esos mo-
mentos había sido normal: los cafés con los amigos, 
las charlas, ir a Buenos Aires cuando era menester, 
todo eso lo extrañaba.

¡El Náutico! ¡Cómo extrañé esas charlas en la terra-
za, en los atardeceres espléndidos, con ese río que 
se convierte en plata dejando de lado ese apodo de 
marrón! Los deportes, esas tardes que terminaban 
siempre en una derrota en mi partido de golf.

Estaba harto del Zoom. Lo odio. Quiero abrazar a 
alguien; a cualquiera.

Poco a poco fuimos aprendiendo a cuidarnos, a 
mantener ciertas distancias, y los cielos comenzaron 
abrirse; igual que el Club.

Poco a poco.

Tengo un recuerdo que quiero compartir. Una tar-
de, tuvimos que ir con Solange Baqués a sacar fotos 
para el nuevo libro del Náutico, que está en impren-
ta; subimos a lo alto de la torre, y desde allí, con-
templamos al río vacío. Ningún barco a la vista, y 
me pasó por la mente una ráfaga de pensamiento 
mágico: estábamos viendo a un planeta muerto. Un 
segundo después, vimos tantos pájaros volando li-
bres por el cielo, jugando con los vientos, que ya de 
modo racional, advertí que solo asistíamos a nuestro 
repliegue. Las demás especies estaban de fiesta.
Ahora, a la salida de este número, el Náutico está 
volviendo a la vida, con cuidados, pero podemos dis-
frutarlo.

Espero que pronto podamos vivir a pleno. Dejemos 
que este año quede atrás, que se vaya y que se pier-
da en el tiempo.

Pero, como todo lo malo, nos deja enseñanzas que 
debemos aprovechar, y yo rescato una de tantas: 
valoro las cosas simples, esas que siempre he dado 
por sentadas y no les presté atención; ante su falta, 
me di cuenta de que la vida está compuesta por in-
finidad de esas pequeñas, chiquitas y simples cosas, 
que, en definitiva, dan sentido a nuestras vidas.

Adiós, año 2020; dejaste enseñanzas, pero no te 
quiero ver nunca más.
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El efecto de nuestras 

palabras 
en la emocionalidad 

de nuestros hijos 
Por Cora de Elizalde*

E
n la actualidad no caben dudas respecto del 
valor que se le asigna a la comunicación en 
distintos campos. Ya sea en cuestiones de 
marketing, política o relaciones humanas en 

general, la comunicación es un área que cada día 
se profesionaliza más. Se suele decir –y con cierta 
razón– que pocas cosas son más importantes que 
«comunicar bien».

Sin embargo, esa certeza respecto de la importan-
cia de la comunicación en tan diversas áreas tal vez 
no encuentre equivalencia con relación a la comu-
nicación entre padres e hijos.
Muchas veces en el consultorio advierto la poca 
conciencia por parte de los padres del peso de la 
comunicación en la relación con sus hijos. Por su-
puesto que me refiero a la comunicación en senti-
do amplio, ya que encierra distintas aristas y posee 
distintos modos. Los gestos, las miradas, el len-
guaje corporal, la palabra, etc.

En ese sentido, el médico psiquiatra Erick Berne 
decía: «La mirada de los padres puede convertir a 
un niño en un príncipe o en una rana». Entonces, 
si la sutileza de una mirada puede tener ese efecto 

tan categórico y devastador, cabe en consecuen-
cia preguntarse cuánto más daño puede causar en 
nuestros hijos la palabra.

Es significativa la importancia de elegir bien nues-
tras palabras a la hora de educar a nuestros hijos, 
porque, aunque no tengamos registro de ello, las 
palabras tienen un impacto directo en el desarrollo 
emocional de los chicos.

Es muy importante que como padres seamos cons-
cientes de que las formas y las palabras que uti-
lizamos cuando les hablamos a nuestros hijos se 
convierte luego en su voz interior. Ellos internalizan 
lo que les decimos como creencia y se convierte en 
parte de su identidad, dejan una marca difícil de 
contrarrestar que puede bloquear el proceso de 
aprendizaje, impactar negativamente en la autoes-
tima, la seguridad, la autonomía y la responsabili-
dad de nuestros hijos.

Por eso, las palabras que elegimos pueden 
transmitir un mensaje de cercanía, empatía y 
comprensión, como, por ejemplo: «te veo eno-
jado, ¿en qué puedo ayudarte?» o de rechazo y 
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agresión, como en el caso: «¡¡sos insoportable, 
siempre estás enojado!!».

Frente a un mismo hecho siempre tenemos la op-
ción de abordarlo desde una óptica positiva, cons-
tructiva, o negativa.

Una buena forma de empezar con esta visión cons-
tructiva de la comunicación es evitando los insultos, 
los adjetivos que descalifican y el modo peyorativo 
en que los padres a veces nos referimos a nuestros 
hijos. Como un ejemplo concreto y sencillo, pode-
mos señalar el siguiente: «Tendrías que estudiar un 
poco más» en vez de decir: «Sos un vago, no estu-
diás nunca».

Si los insultamos y les gritamos, se van a acostum-
brar y van a pensar que es la forma correcta de ex-
presarse y es probable que después lo repitan en 
sus futuras relaciones, con todas las consecuencias 
que ello implica.

Debemos saber que las amenazas, las penitencias, 
los sobornos, la culpa o los insultos NO educan. 
Por el contrario, los chicos se sienten mal, enoja-
dos, no queridos, inseguros y tristes. Son propen-
sos a ignorar sus sentimientos, ser más inseguros 
y dependientes. No se sienten queridos incondi-
cionalmente por nosotros, solo se sienten queridos 
cuando se portan bien, cuando obedecen. Es decir, 
sienten que el amor de sus padres está condiciona-
do por su conducta. 

Frente a esos escenarios, los chicos sienten que 
quien los ama puede agredirlos, lo que pone en 
juego su autoestima. Además, esos modos no en-
señan ninguna habilidad importante para tener 
una buena vida, no les aporta ningún valor. Ningu-
na de esas «técnicas» educa y muchas veces pasa 
que nuestros hijos se acostumbran a obedecer solo 
cuando reciben el grito o la amenaza. 

Así, la confianza con nuestros hijos queda en ja-
que. Perdemos la influencia que necesitamos te-
ner sobre nuestros hijos para poder ser sus guías, 
sus faros en la oscuridad y para poder ser sus ba-
ses seguras.

Por tal motivo, los padres necesitamos aprender 
habilidades emocionales para poder desarrollar 
una comunicación positiva con nuestros hijos. Con 
el fin de que nuestros hijos se sientan amados por 
nosotros siempre, incondicionalmente —más allá 
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de lo que hagan—, para brindarles la fortaleza para 
que puedan soportar las dificultades de la vida 
cuando sean mayores dándoles la confianza nece-
saria para poder generar sanos vínculos en todas 
las relaciones que establezcan (con su pareja, con 
sus hijos, con su trabajo, etc.). 

Esencialmente, las habilidades a desarrollar por 
los adultos son:

z La empatía, que consiste en ponernos en los 
zapatos de nuestros hijos, entender y aceptar 
sus sentimientos y sus emociones, sin prejuicios 
y con respeto, aceptando que es un ser huma-
no independiente de nosotros al que también le 
pasan cosas. 
Es una respuesta emocional que se transmite 
con una mirada amorosa, una mirada que les 
dice que los aceptamos tal cual son. Como, por 
ejemplo: «Te entiendo, veo que estas triste».

z La comprensión es relacionarnos con nuestros 
hijos desde un lugar más racional. Consiste 
en silenciar nuestros pensamientos y nuestros 
miedos para poder escucharlos atenta y silen-
ciosamente, sin querer arreglar sus problemas 
o darles la solución a los mismos. Entenderlos 
más allá de si estamos o no de acuerdo, sin 
juzgar y con respeto. Hablar menos, escuchar 
y preguntar más. Básicamente, consiste en 

detenernos para escucharlos. Por ejemplo, di-
ciendo: «Eso debe haber sido difícil para vos… 
contame más». 

z La compasión es la acción de aliviar o reducir 
una situación que a nuestros hijos le generan 
sufrimiento, no es arreglar sus problemas o 
darles la solución. Consiste en querer ayudar, es 
una respuesta conductal y se puede dar si hay 
empatía y comprensión. Necesariamente impli-
ca acompañar su dolor, estando cerca, disponi-
bles; puede ser a través de un abrazo, agarrán-
dole la mano o diciéndole «te entiendo, pero la 
respuesta es no».

Para estos casos, siempre pongo un ejemplo sen-
cillo y gráfico. Si nuestro hijo le pega o de algún 
modo agrede a un amigo o hermano, primero de-
bemos tener empatía para ponernos en sus za-
patos, entender que si lo hizo fue por algo. Luego 
debemos comprender lo que nos dice escuchando 
sin juzgar y, por último, tener compasión. Es decir, 
ayudarlo a que pueda reaccionar distinto la próxi-
ma vez, diciéndole «entiendo lo que hiciste, com-
prendo lo que me decís, pero pegar está mal, te 
voy a ayudar para que puedas reaccionar distinto 
la próxima vez». 

Esta comunicación positiva donde predomina 
una actitud afectuosa, de escucha, comprensiva 
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y compasiva ayuda a que nuestros hijos puedan 
reconocer, aceptar y expresar sus sentimientos. 
Y así se les da la confianza, la autonomía, la res-
ponsabilidad y la seguridad para desenvolverse 
en la vida. 

Es importante que entendamos que esta no es una 
invitación a impostar o actuar la comunicación con 
nuestros hijos. Lo que no es verdadero también 
es percibido por nuestros hijos. Esto se trata de la 
consecuencia natural de aceptar como son a nues-
tros hijos y el esfuerzo por ser los padres que ellos 
necesitan. 

No existen padres perfectos, no somos perfec-
tos, no vamos a lograrlo siempre porque todos nos 
equivocamos. Lo importante es reparar cuando nos 
equivocamos, pidamos perdón y siempre se puede 
empezar de nuevo. Criar hijos es complejo, pero no 
imposible.

Los invito a registrar el modo en que nos comunica-
mos, su importancia y el efecto que causa en nues-
tros hijos. Nuestros chicos están en una etapa de 
formación, por lo tanto, merecen y necesitan toda 
nuestra paciencia y respeto.

* Licenciada en psicología, especialista en niños, 
adolescentes y orientacion a padres.
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Se viene 
el verano

Por Santiago Nottebohm

YACHTING

8   



U
n verano muy especial donde el C.N.S.I. será el objetivo 
de quienes no quieran arriesgarse a viajar en avión, de los 
que no quieren ir a la superpoblada Costa Atlántica, de 
quienes normalmente iban a Uruguay y no les permiten 

entrar o quienes fueron golpeados en su economía por esta crisis 
sanitaria de alcance mundial.

Nuestro consocio Juan Cruz Valenzuela, quien pone sobre sus hom-
bros la organización de la escuela de náutica recreativa para meno-
res —que incluye windsurf, stand up paddle, kayak, remo en piraguas 
y vela en Pamperitos—, suma este año una nueva actividad: se trata 
de la posibilidad para el socio mayor de edad de tomar clases o dis-
frutar de algún paseo en estas actividades por valores acotados. 

Digamos que Valenzuela nos trae el Club Med al C.N.S.I. (en pesos 
y sin viajar).

Nuestros asociados que practican todo el año deportes náuticos son 
un porcentaje del total; la idea es poder acercarles el río a quienes 
solo lo miran —que son muchísimos—, que también se sienten náu-
ticos y tal vez hace años no ven la oportunidad de meterse en el río.

Mostrarles que hay actividades para todas las edades, para los que 
dejaron tendones y meniscos en rugby o fútbol, o quienes no tienen 
gran aptitud física.

Seguramente de esta práctica no salgan socios que sigan los pasos 
de Santi Lange, pero ¿si descubren que con un kayak o con una tabla 
a remo se pueden cruzar a la otra orilla y a los cinco minutos de re-
mar están en un paraíso natural que se ve la contracara de la Ciudad 
de Buenos Aires?

Si los socios disfrutan del verano en el C.N.S.I., el objetivo está cum-
plido, pero si además se sienten atraídos por cualquiera de las disci-
plinas que menciono y se convierten en nautas o admiradores de la 
naturaleza desde la náutica, el objetivo estará superado.
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Pampero
Por Santiago Nottebohm

La regata del día del navegante (28/11/20) se 
anuló cuando la flota estaba frente a C.U.B.A.

Entró un pampero de 40 kn, aclaro que sin 
daños materiales ni heridos entre las tripula-
ciones de treinta barcos inscriptos.

Luego, en puerto, comimos abundantes cho-
ripanes y cervezas (una parte importante de 
estos eventos).

Algunos barcos quedaron varados por horas 
frente a Punta Anchorena, por el recurrente 
problema del embancamiento del canal cos-
tanero.

Los que lograron pasar Punta Anchorena lle-
garon a sus respectivas amarras, ya que, por 
suerte, a nivel local pudimos hacer el man-
tenimiento de la vía navegable de acceso al 
puerto.

En un noble gesto ideado por Ale Castrilli, se 
despachó en lancha a personal de marineria 
que llevó a «los varados» viandas de «choris» 
y cervezas (embalados en cajas que dicen «La 
Punta»). Solo Dios sabe cómo llegaron a no-
sotros esas cajas.

2020 vino complicado y esta regata no es me-
nos...

P.D.: Al Y.C.O. y al Y.C.S.I. se les hundieron 
barcos escuela H19.

El de Olivos lo recuperaron ese mismo día, el 
de San Isidro al día siguiente. Un éxito!
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Incorporación 
del velero 
Dolphin II, 

«una escuela de vela plus»
                                                                                                                  Por Julio dos Reis
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Q
ué gran club tene-
mos los fanáticos de 
la vela, del golf, del 
tenis, de la isla, de 

tantas otras pasiones… tal vez el 
mejor club de América y quizás 
del mundo. 

El tiempo pasa muy rápido o muy 
lento. Desde que convivimos con 
la pandemia perdimos la dimen-
sión. Hace ya varios meses, y en 
las aperturas parciales del club, 
que venimos trabajando un equi-
po de socios en un proyecto que 
llamamos Dolphin II. 

El Dolphin II es un velero Drakar 
32 entregado a nuestro club como 
barco escuela por un socio que no 
lo usaba desde hacía varios años. 
Y fue así que a nuestra escuela de 
vela se sumó este nuevo desafío, 
que fue recuperar un barco en 
desuso y ponerlo de nuevo a na-
vegar para ofrecer a nuestros so-
cios un plus, eso sí, con take away 
limitado. 

Hace casi siete meses que nació 
el proyecto Dolphin II. Es un sie-
temesino porque para desarro-
llarse todavía le faltan un montón 
de fortalezas. Y en esas fortalezas 
venimos trabajando en un «gran 
equipo» los socios con nuestra 
Oficina de Yachting, la Subcomi-
sión de Yachting y los empleados 
del club. 

¿Cuál es el objetivo del barco es-
cuela Dolphin II? Lo podemos ver 
en la página del club, cliquear 
«yachting», después «escuelas» 
y «barco escuela Dolphin II».  Allí 
dice lo siguiente: «La incorpora-
ción del barco Dolphin II (Clase 
Drakar 32) nos permitirá com-
plementar el desarrollo y capa-
citación de nuestra actividad de 
vela, incluyendo la capacitación 
práctica de capitanes a cargo de 

una embarcación y sus tripulan-
tes tanto en la modalidad cruce-
ro como de regata». En la misma 
página web se detallan las nor-
mas y requisitos para poder dis-
frutar del barco.

El Dolphin II va cobrando vida 
propia.  Las «chicas del equipo 
Dolphin», algunas que se auto 
denominan «brujas», eligieron 
aportar equipamiento interior, 
colchonetas y vajilla; otros (no 
tan brujos), renovación de  ins-
trumental, cambio de burletes 
de los tambuchos (ventanas 
sobre cubierta), y así seguimos. 
El club aportó el cambio de jar-
cia (los cables que sostienen el 
mástil), cabos y drizas de ma-
niobra, arreglo de velas, service 
de motor, pintura de fondo, bar-
nices de las maderas, arreglo de 
cocina y hasta reparación del 
inodoro. La lista es intermina-
ble. ¿Pero sabés qué es lo im-
portante? Que el desarrollo del 
proyecto es un viaje comparti-
do y disfrutado por este «gran 
equipo», y que además ya es 
parte del entrenamiento de to-
dos para ser un capitán de barco 
y por qué no de la vida.

En este barco se pueden entre-
nar timoneles para capitanear 
un barco, desarrollar capitanes 
que entrenarán, a su vez, a otros 
capitanes, tripular una regata o 
simplemente disfrutar de un pa-
seo por nuestro Río de la Plata. 
Eso sí, cuando se pueda, por qué 
no un crucero a Barra San Juan, 
Riachuelo o Punta del Este. ¿Todo 
este proyecto está en desarrollo 
por quién? Por socios como vos y 
como yo. 

¿Y sabés qué? Todo se puede me-
jorar, cuando algún socio viene 
con una buena idea lo incorpora-
mos al equipo de trabajo… jajaja. 

Porque buenas ideas son las que 
podemos implementar con los 
recursos que tenemos. En este 
proyecto ya hubo un montón de 
donaciones de equipo y de tiem-
po personal. Mi mayor agradeci-
miento por parte de la SCY a to-
dos los que colaboraron. La lista 
de nombres es muy larga y como 
crece todos los días la manten-
dremos anónima. 

Al proyecto Dolphin seguirán di-
ferentes talleres de capacitación, 
como primeros auxilios a bordo, 
puesta a punto de jarcia, mante-
nimiento básico de motores, etc. 
Este plan ya está en desarrollo y 
solo se podrá implementar con la 
participación de todos los que es-
tén dispuestos a colaborar y com-
partir sus conocimientos.

Vuelvo a mi introducción, ¡qué 
gran club tenemos! El Náutico II, 
un 60 pies que nos permite nave-
gar a cualquier lugar del mundo, 
los veleritos Laser, Avan y Río de 
la Plata para aprender a navegar 
y correr las «regatardes», los Mys-
tic para navegar en familia o cru-
zar a Colonia y ahora un Drakar 
32, el Dolphin II, con ese plus para 
entrenarte y desarrollarte como 
capitán sin la necesidad de tener 
tu propio barco.

En estas fotos podemos observar 
al Dolphin II en su debut de salida 
a navegar como barco escuela del 
Club, con tripulación (Joaco Zizi, 
Bauti Peci, Lucía Jolly, Santiago 
Despontin, Isabel Sabaté y Julio 
dos Reis), durante la segunda se-
mana de noviembre. Un día her-
moso con buen viento y un colo-
rido spinaker, que aunque no se 
ve bien ya tiene el gallardete del 
Club Náutico San Isidro y el cora-
zón de todos los que colaboramos 
en este proyecto.
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GOLF

Campeonato del Club Fourball 2020
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Campeonato del Club Fourball 2020

C
on un calendario superajustado, e implo-
rando para que el tiempo nos acompaña-
se, incluimos los tres premios más impor-
tantes en el último trimestre del año.

Como es costumbre, hubo dos fines de semana de 
clasificación. El primero para las categorías Altas, el 
segundo para las categorías Bajas, jugando en total 
más de ciento cincuenta parejas de jugadores.

Y, este año, la gran novedad fue la cantidad de ex-
celentes jugadores —excelentes y muy jóvenes—, 
tanto en damas como en caballeros. Es una alegría 
inmensa para nuestro golf este resurgimiento de 
una nueva camada, casi toda egresada de la escuela 
del Náutico conducida por Sergio Bogarín. ¡Nuestras 
felicitaciones a Sergio por el buen trabajo que viene 
realizando!

También, digna de resaltar por el fairplay es la au-
todescalificación de la pareja de Jimena Pimentel 

y Silvina Obarrio, pareja que contaba con amplias 
chances de llevarse el campeonato. Una pelota mal 
repuesta llevó a que, al día siguiente, llamaran para 
autoeliminarse. Un ejemplo de lo que debe ser un 
buen deportista.

Y como todo en este año viene diferente, tuvimos 
singularidades en las parejas ganadoras. En Scratch 
Caballeros, los ganadores Tomás y Gonzalo Delía 
son padre e hijo. En Scratch Damas, las ganadoras, 
Mila Llorens y Juanita Bianchi, ambas son menores 
de dieciocho años, y en la categoría 9-11 de caballe-
ros, los ganadores Benjamín Pimentel y Francisco 
Rathhof son menores de quince. 

Fue un muy lindo campeonato, con la cancha pre-
sentada en muy buenas condiciones, greenes corre-
dores, banderas desafiantes y excelente clima.

 
Los resultados completos:

Campeonato del Club Fourball

Scratch 1.°

2.°

Llorens Mila - Bianchi Juanita

Baqués Solange - Jaureguialzo Soledad

1 UP

Scratch 1.°

2.°

Delía Gonzalo -  Delía Tomás

Molina Florentino - Diez Peña Ezequiel

Hoyo 
19

Copa Arroyo Sarandí

Hasta 16 
hp

1.°

2.°

Chanourdie Paula -Pollitzer María

Curia Graciela - Astorga Pitu

5 y 4

17 - 41 1.° Sackmann Mariana - Pasman Dolores 2 UP

2.° Bancalari Teresa - Sánchez Moreno 
M.inés

Hasta 8 1.° Frías Silva Santiago - Bronenberg Nicolás 3 y 2

2.° Lanus Gregorio - Dianda Eduardo

9 - 11 1.° Pimentel Benjamín - Rathhof Francisco 4 y 2

2.° Zocchi Alejandro -Seitun José

10 - 14 1.° Díaz Colodrero Gonzalo - Cousau Juan 4 y 3

2.° Jessen Carlos - Canevari Esteban

15 - 41 1.° Lagos Marcos - Kocourek Pablo 5 y 3

2.° Avellaneda Marcos - Villagra Santiago

S. Jaureguialzo, J. Bianchi, M. Llorens y S. Baqués

T. Delía, G. Delía, E. Diez Peña y F. Molina H. 
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Lynette 
Campbell

Por Ana Bagnardi

Me decido a escribir con 
una mezcla de senti-
mientos, con ganas, 

pues Lynette se lo merece. Pero 
con dolor y emoción.

Recuerdo una oración muy linda 
que dice: «Llámenme con el nom-
bre que siempre me llamaron, 
ríanse de lo que juntas nos reía-
mos, recuérdenme…».

Hoy te recordamos todas las gol-
fistas con especial cariño «en la 

cancha de golf», siempre elegan-
te, con lindos colores, con una 
sonrisa, con una palabra amable 
o con un saludo al cruzarnos; 
nunca un arranque de mal hu-
mor cuando fallabas (aunque a 
veces fallabas como todas), con 
un buen trato hacia todos los 
empleados amigos, ya sea para 
saludarlos, interesarte por ellos o 
consultarlos…

Y quién no te recuerda con 
tu putt dorado (no existe otro 

igual) embocando de todos la-
dos, el terror de las que jugaban 
contra vos los JOIN US FOR THE 
8TH ANNUAL.

Este es solo un recuerdo en la 
cancha de golf; muchas de noso-
tras tenemos miles más guarda-
dos en nuestro corazón.

Y la oración también dice: «el hilo 
no se cortó» y eso es muy cierto, 
querida Lynette, seguís siempre 
presente entre nosotras. 

Entrega de premios de Rolex en 2015. Lynette y Maureen junto a María Ramos.2019 Lynette ganadora, Nene Vacarezza finalista.
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El golf del Náutico
C.N.S.I. 1999

Por Ignacio Ramos
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Un poco de historia
Desde la Subcomisión de Golf hemos querido dejar 
escrito en algunas páginas los momentos más rele-
vantes y anécdotas más recordadas de la historia de 
nuestro Golf, incluyendo la cancha  —vieja y actual— 
y sus protagonistas.

Esperamos que esta iniciativa interese a algunos 
mayores, que recordarán sin duda momentos pa-
sados, y sobre todo a aquellos nuevos golfistas que 
se agregan día a día, para transmitirles, en alguna 
medida, el amor por nuestro deporte y de nuestra 
cancha de aquellos que la hicieron grande.

Para redactar estas líneas le pedimos colaboración a 
quien ha sido, a mi juicio, el personaje más relevante 
de nuestro golf, reconocido por la mayoría como el 
mejor presidente de la historia de la Asociación Ar-
gentina de Golf, Gago Ramos. Y de un día para otro 
nos trajo estas páginas, tan ricas e ilustrativas que 
decidimos transcribirlas textualmente.

Sirvan esta últimas líneas para brindar nuestro ho-
menaje y agradecimiento a él y a todos los que han 
dejado talento y esfuerzo en nuestra cancha.

Diego González Bernaldo de Quirós
Capitán de Golf

Una cancha en la boca 
del león
El Club Náutico San Isidro es una isla, aunque al-
gunos no lo saben. Tiene a sus espaldas el Arroyo 
Sarandí, y al frente —mil perdones—, el río «color de 
león». De león, sí, pero por la forma en que ataca 
cuando el viento sopla Sudeste. Esto hace casi inex-
plicable la intención de construir allí una cancha de 
golf, con el agravante además, de hacerlo ganándo-
le tierras al río, lo que a los ríos no suele hacerles la 
menor gracia.

Dicha intención aparece en 1927 y se encarga su es-
tudio a D. Alberto del Solar Dorrego. En 1929 se 
contratan los servicios del Dr. Mackenzie para que 
proyecte la cancha, y tres años después, en 1932, se 
llega a un arreglo con su colaborador Luther Koontz 
para la construcción de la misma. En ese mismo año 

se nombra capitán a D. Rául Villalonga y al año si-
guiente a D. Juan Prerscott. En 1935 se contrata a 
Carlos Blasi como primer profesional mientras la 
cancha iba avanzando y por fin, veintisiete años des-
pués, en 1955, finaliza la obra.

Yo salté el Sarandí en 1950 y encontré curiosamente 
dentro de aquel ambiente náutico un enorme entu-
siasmo por el golf.

No existía aún nuestro pabellón y los palos se guar-
daban en el edificio principal. Su cancerbero se 
llamaba Armando Traverso, duro y eficiente en su 
trabajo y diría que hasta cariñoso con quien él que-
ría. Así fue como la cancha se vino a pique, Arman-
do apareció como maitre del restaurante Alexandra, 
controlando los chicken pie de la misma forma que lo 
había hecho con las bolsas de palos.

La cancha había comenzado con seis hoyos y cuan-
do la conocí aún no había completado los dieciocho, 
pero cuando lo hizo realmente le lucían. No obstan-
te existía un vicio de origen que consistía en su nivel, 
demasiado bajo con respecto al cero del río, lo que 
hacía que el agua de lluvia o de las inundaciones 
tardara mucho en salir. Más bien era una cancha de 
verano y su carácter de «irregular» la hacía —como 
a las mujeres— impredecible para establecer fechas 
con tranquilidad.

En el Náutico existía una cierta ojeriza de los na-
vegantes hacia los golfistas a lo cual, reconozco, 
contribuíamos con la exclusividad de una larga bu-
lliciosa mesa en el comedor. Veo transitar por ella 
a los Obarrio,  García Canteli, Ballestrin, Dates y 
Giménez Zapiola. También a Gardino, Glass, Es-
teves, Bracht, Vercelli, Santa Coloma, Pimentel y 
otros tantos.

El capitán era Aníbal Vigil, presidente de Editorial 
Atlántida y fundador de El GoIfer Argentino. Fue de 
los primeros que ayudó a De Vicenzo para que juga-
ra en los Estados Unidos y además trajo al Náutico 
—yo lo acompañé— a un joven que estaba perdiendo 
su carrera trabajando en Standard Electric y se lla-
maba Fidel De Luca.

Vigil, fuerte y siempre con un dejo de ironía, jugaba 
un tres de hándicap muy de brazos, quizá producto 
de sus épocas de gran nadador, y su inconfundible 
cola de slice le resultaba utilísima.

Cuando en épocas infaustas ocurrió el incendio del 
Jockey Club, muchos jugadores aterrizaron en nues-
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tra isla y entre ellos los había de primera línea, quie-
nes indudablemente levantaron nuestro nivel de 
juego. Tanto es así que tuve el placer de integrar una 
primera división en la cual los ocho jugadores suma-
ban uno de hándicap. Aunque daba lo mismo pues 
siempre ganaba Ranelagh.

Merece la pena identificar aquel equipo para dar una 
idea del nivel de aquella época, en la cual la Argen-
tina tenía más de cuarenta scratchs, la hegemonía 
golfística en Sudamérica y un hándicap máximo de 
veintiuno. No existían aún términos como «ejecuti-
vo» o «status», lo que hoy obliga al primero a cami-
nar por una cancha en pos de poder lograr lo segun-
do. Tampoco se habían inventado los aborrecibles 
«Chapman» ni los four ball «a la americana». No fue 
entonces tan difícil lograr un equipo como aquel:

Luis Alberto Obarrio más 1
Carlos Bracht  más 1
Juan E. Bazet  0
Manuel Ayesa  0
Adolfo Videla  0
Francisco Obarrio 1
Edgardo Valenzuela 1
Francisco Orcoyen 1

El equipo, repito, sumaba uno de hándicap y mi in-
clusión se produjo por la ausencia de Orcoyen; pero 

el hecho fue que tuve el gusto de integrarlo varias 
veces. En unos Interclubes que duraban tres meses 
tres cada uno jugaba con todos los demás, como lo-
cal y como visitante.

No recuerdo nada más divertido pues un almuerzo 
dividía los foursomes de los singles de la tarde y una 
merienda iniciaba los interminables partidos de tru-
co. Como era de esperar, la simpatía y la magnitud 
del agasajo estaban en relación inversa a la impor-
tancia del club.

Compañeros de greens
Pero volvamos al Náutico. Los partidos de los jue-
ves eran como los remates que no se suspenden ni 
con lluvia. Mi compañero era siempre Cacho Cucu-
llu, unos veinte años mayor, pero a quien me ligaba 
una entrañable amistad. Tuve el gusto de verlo ba-
jar a una cifra y acompañarlo a comprar los zapatos 
blancos correspondientes.

En aquella época, nadie que no tuviera por lo me-
nos nueve podía usarlos sin quebrantar las «viejas 
tradiciones» y el que lo hacía era considerado un 
mequetrefe.

Nuestros contrincantes eran siempre Ricardo Muñiz 
y Horacio Pescetto, a quien Vigil indefectiblemente 
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le gritaba «Adiós, osobuco!», recibiendo siempre lo 
mismo: «¿Por qué no te vas a la p...?».

El irascible Cucullu se sostenía bastante en mi juego 
para las apuestas y aplicaba el reglamento como en 
Augusta, pero en forma tan aleatoria que un par de 
veces nuestros contrincantes nos dejaron abando-
nados en medio de la vuelta.

Tiempo después el partido cambió y nuestros rivales 
fueron Vigil y Juancito Segura.

Yo había conseguido tener un hándicap aceptable, 
pero no obstante, el poder jugar con Segura repre-
sentaba para cualquiera casi un honor porque Juan-
cito era el mejor amateur de aquella época, si es que 
no lo fue de todos los tiempos. Su juego corto era 
admirable y nunca vi pelotas con mayor retroceso en 
el pique, producidas por un tiro peligrosísimo que 
ejecutaba lo mismo en el Náutico que en el Abierto 
Argentino. Su stance, abierto para todos los golpes y 
su slice con el putter eran algunas de sus caracterís-
ticas, ¡gran tipo Juancito!, todo su disfraz de malo se 
diluía entre los amigos.

Poco tiempo después se mató en una carretera y el 
golf argentino se quedó bastante huérfano.

Los contrabandistas y el 
niño holandés
El Náutico, como buena parte Holanda, fue el re-
sultado de robos sucesivos a las aguas circundan-
tes. Uno de ellos consistió en cegar un arroyo que 
partiendo del Sarandí llegaba al Río de la Plata con 
el novelesco nombre de «Arroyo de los Contraban-
distas», así llamado porque constituía la discreta 
salida del bote de un par de sujetos que tenían allí 
su rancho y se dedicaban a turbios manejos con 
el Uruguay. El arroyo desembocaba a unos trein-
ta metros de la actual salida del hoyo dieciséis y 
pienso que su cauce había dejado un punto de de-
bilidad en la isla.
El 28 de julio de 1958, con la tranquilidad que an-
tecede a los terremotos, fuimos a votar al sucesor 
del general Urdapilleta, D. Raúl Monsegur, quien 
además de salir elegido, esa noche salió en bote de 
la isla, pues el río alcanzó la segunda cota más alta 
de este siglo.

A la cancha vieja le empezaba a entrar el agua a los 
dos metros setenta por el green del diez y a los dos 
noventa por el tee del diecisiete.
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Normalmente no pasaba nada. Cuando el río baja-
ba, el agua salía penosamente de los bajos fairways, 
dejando su manto de resaca, mientras los «grillos 
topos» abandonaban su seguro refugio en las ramas 
de los árboles, renovando sus trabajos.

Muchas veces recordé una estatua que en Holanda 
le hicieron a un niño, el que al poner un dedo toda la 
noche, impidió que el agua que empezaba a salir por 
un agujerito de un terraplén, destruyera un extenso 
polder ganado al mar. No hay duda que a nosotros 
nos faltó el niño holandés.

Aquella noche, la sudestada tumbó treinta metros 
de albardán sobre el río, recreando en parte el «arro-
yo de los contrabandistas» y dejando la cancha ex-
puesta a la libre entrada de las mareas. Cuando días 
después retirábamos de uno de los tees una vaca 
muerta traída por el río, nos fuimos dando cuenta 
que la cosa era muy seria.

Aníbal Vigil, quien me había nombrado su subcapi-
tán, hizo lo que pudo y consiguió tapar la abertura, 
pero al poco tiempo murió y un segundo temporal 
no solamente se llevó lo reparado, sino que amplió 
la brecha a más de setenta metros. Y allí comenza-
ron mis penurias.

La sucesión jerárquica me elevó a Capitán sin can-
cha —extraño cargo— y me puso ante unos proble-
mas de hidráulica que ni el optimismo de los vein-
tiocho años veía de fácil solución ante un río que 
«campaba por sus respetos» y que con un metro 
sobre la cota cero ya lo teníamos adentro.

El presidente Monsegur nos ayudó en todo lo que 
pudo y con camiones, vagonetas y grúas de cangi-
lones tapamos la brecha muchas veces. También 
usamos bolsas de arena y hasta toneladas de loza, 
rezago de una fábrica que D. Raúl encontró no sé 
dónde. La tarea duraba por lo menos un mes y de 
las nueve veces que la tapamos, nueve veces se llevó 
todo el río.

Mientras tanto, se fue creando una suerte de albufe-
ra que hubiera sido la envidia de Pérez Galdós. Allí 
abundaban los peces, las garzas y los patos, los que 
produjeron una implosión entre los socios cazadores 
y pescadores, quienes dejaban la periferia de la isla, 
para incursionar con más éxito entre las variedades 
que se obtenían desde ciertos Lees.

En los greens comenzaron a crecer retoños de sau-
ces y ceibos y algunos días de río alto, el grupo de 
yachting organizaba regatas de «batitú» —variedad 
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mínima de velero— utilizando las banderas de golf 
como si fueran boyas. Era un desastre.

El desbande
Poco tiempo antes el Náutico tenía trescientos 
ochenta hándicaps, lo que quiere decir muchos gol-
fistas. Pues bien, salvo dos queridos amigos, Alber-
to Esteves y Pancho Obarrio, la mayoría desapare-
cieron en pos de las cuotas que nos daba el Jockey 
Club y la mayoría de las canchas circundantes. Se 
fueron y nos dejaron expuestos a la codiciosa expan-
sión del yachting que quería meternos una dársena 
en el medio de la cancha. Solamente el equilibrio de 
Raúl Monsegur y la justa complicidad de los como-
doros Fehrmann, Dates y Lagos impidieron nuestra 
irreparable mutilación. Pero mientras tanto, la bre-
cha había ganado por abandono y nuestra única so-
lución era conseguir la draga más grande de Obras 
Públicas y con su refulado cubrir la cancha vieja, 
elevándola unos dos metros. Para ello había que 
adelantar el dragado del canal costanero en más de 
dos años y además conseguir que no nos cobraran 
el limo.

¡Bonito panorama a más de un año de la rotura!

La reconstrucción
Mientras tanto, el agua que entraba a voluntad, nos 
iba matando, sin prisa pero sin pausa, todas las va-
riedades de árboles que no fueran específicamente 
las de agua. Se salvaron los sauces, los ceibos y unas 
variedades de coníferas llamadas Taxodium, las que 
curiosamente lo pasaban muy bien con la humedad. 
Eso sí, no oculto mi agradecimiento a aquellos cua-
renta caddies sin trabajo que en los intervalos de las 
roturas del terraplén me secundaban cortando el 
pasto con los elementos más originales e improvi-
sados, puesto que ninguna máquina podía entrar. A 
las órdenes de los De Luca, de Lulo, Bruno, Boris y 
Alejandro (este último matando con ginebra la falta 
de su tractor). Me parece aún ver a aquellos buenos 
chicos. Al Cambeo, a Huguito, a Mojarrita y a Son-
risa. Ellos y sus amigos me entregaron ocho años 
después un pergamino con sus firmas, valioso para 
mí, pues recuerda aquello que para nosotros fue una 
odisea. Tuvimos en un año treinta y siete crecientes 
de más de tres metros de altura, cuando las estadís-
ticas registraban un promedio de dos por año en lo 
que iba del siglo. Mientras que la draga, acelerada 
por un golfista cuyo padre era Ministro de Obras Pú-
blicas, tardó casi un año más.
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Parecía mentira verla navegar hacia San Isidro y 
nunca un artefacto tan horrible se nos mostró tan 
elegante y majestuoso. Cuando llegó, recibió una 
bienvenida más entusiasta que la de Sebastián El 
Cano.

El resto fue rápido. En quince días, lo que queda-
ba del campo de golf, recibió en su rota palangana 
cerca de 400.000 m3 de tierra. Daba gusto ver su-
bir a simple vista casi dos metros el nivel de muchos 
fairways. Aunque no tanto el ver cómo el lodo tapa-
ba, ya irremisiblemente perdidos, diecisiete de los 
dieciocho greens.

Tan rápido fue el relleno, que hasta se afirma que en 
el futuro no será raro desenterrar, émulos de Pom-
peya y Herculano, los swings fosilizados de algunos 
golfistas sorprendidos por la invasión del barro.

Este tardó ocho meses en secar, y antes de la re-
construcción nos dedicamos al salvamento de algu-
nas coníferas que al no admitir un acortamiento tan 
repentino de su tronco estaban en las últimas bo-
queadas. El método consistía en cavar un hueco en 
torno de ellas y como del limo drenaba agua había 
que sacarla con bombas mientras las enterrábamos 
unos veinte centímetros por mes. Salvamos así unos 
veinte pinos y también bastantes casuarinas.

Hacia mediados de 1960 el relleno estaba lo suficien-
temente secocomo para comenzar la nueva cancha 
y se preguntarán por qué «nueva». Efectivamente, 

durante aquellos dos años de disgustos y de tira y 
afloja con los navegantes, terminamos perdiendo un 
par cinco, que hubo que entregar para varaderos, y 
parte de un par cuatro al construir la hoy dársena 
Bincaz. Y allí estábamos, con la cancha enterrada, 
con poco dinero y sin saber por dónde empezar.

Yo era arquitecto pero no de canchas de golf y en 
aquella época no abundaban los expertos.

Del famoso Mackenzie, quien afuera de su país había 
proyectado las canchas del Jockey, Punta Carretas 
en Uruguay y la de Bandama en Canarias había que-
dado en Argentina su ayudante, un americano muy 
alto que siempre usaba un gran sombrero de paja 
como un viejo tejano y se llamaba, como dijimos, Lu-
ther Koontz. Era muy bueno en los trabajos de pla-
nimetría y en los estudios de drenajes, pero no lo era 
tanto en el diseño de la cancha ni en los greens, para 
los que usaban dibujos de su maestro sin importarle 
demasiado conjugar las formas con el factor de las 
distancias. Además le pagábamos poco y por lo tan-
to, como era lógico, no nos hacía mucho caso. Y eso, 
sumado a mi cara dura, me animó a sentarme frente 
al tablero para proyectar la futura cancha. Después, 
con Neira y Ezcurra, lo mejor de entonces, comenza-
mos a plantar más de dos mil aprendices de árbol, 
que con el tiempo dejaron sus estacas constituyendo 
lo que es hoy el orgullo del campo de golf.

La construcción fue larga y penosa. Durante más de 
tres años mi sesión diaria comenzaba antes de las 
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ocho y duraba un par de horas. A Boris, el capataz, le 
estaba muy agradecido desde el día que con varias 
prendas anudadas —improvisada cuerda— impidió 
que me tragara el barro. Su trabajo y lealtad fueron, 
junto a los de Eduardo Andrade, factores decisivos 
para la reconstrucción, alentada también por los 
profesionales del Club, Carlos Blasi, Ramón Toledo 
y Angel Corona, y el decidido apoyo de los mosqui-
tos, que en invierno nos mantenían calientes. Tam-
bién se fue uniendo al grupo el profesional José De 
Luca, inyectándonos el optimismo que muchas ve-
ces nos faltaba. Años después, y bien lo mereció, fue 
el encargado de la cancha, la que cuidó con amor 
hasta su muerte. Y así, poco a poco, fuimos atisban-
do la punta de esa madeja.

Primero fueron los desagües, después los árboles, 
los fairways y por último los greens, en los cuales el 
limo nos evitó por su infinitesimal granulometría, 
los sucesivos sandwichs de drenaje que por su costo 
eran inabordables.

Por fin, después de casi cuatro años de inactividad, el 
5 de mayo de 1962 inauguramos nueve hoyos con una 
exhibición de los dos De Luca contra Leopoldo Ruiz y 
Roberto De Vicenzo, ante los pródigos golfistas que 
retornaban al Club, viendo el pelotazo inicial que die-
ron el presidente honorario del Náutico, D. Benjamín 
Nazar Anchorena, y el presidente de la Asociación Ar-
gentina de Golf, D. Keneth Gordon Davis, y a mí me 
cupo la satisfacción de ver llegar un helicóptero en 

manos del brigadier Lauro Lagos, quien me subió y ya 
arriba, simpáticamente, me dijo: «He venido exclusiva-
mente para que puedas ver tu cancha desde el aire».

Como era de esperar, los diarios se hicieron eco de 
la inauguración y algunos, como La Prensa, con 
bastante exageración, cuando dijo: «Estos links, re-
sultado de la insobornable tenacidad del Arquitec-
to Ramos...», raro comentario, puesto que durante 
todo ese tiempo no tuve la suerte de que nadie qui-
siera sobornarme. Los dos años siguientes pusieron 
fin a la cancha y cuando llevaba ya ocho de Capi-
tán, dedicado a los problemas del hándicap o a las 
quejas de las señoras gordas, me llegó el relevo al 
hacerme cargo de la Asociación Argentina de Golf, 
pero nunca olvidaré aquellos ocho años del Náutico. 
Hoy, cuando recorro el campo, miro con emoción los 
enormes árboles que un día ayudé a plantar y añoro 
los que cortaron porque cada uno de ellos tenía una 
razón y un por qué. Como los tienen en mi memo-
ria nombres ligados al Náutico, tales como Martha 
Bertolini, Alicia Pisani e Inés Obarrio, que fueron 
mis capitanas, y la destreza de Carlos Bracht, Ron-
nie Gunn, Jorge Eiras y Hernán Bertolini, y la cor-
dialidad de tantos otros que es imposible mencio-
narlos a todos sin quedar en deuda con alguno.

Y con esto finalizo estos recuerdos, que tuvieron por 
objeto enaltecer el golf del Náutico y dedicarlos a 
las nuevas generaciones de golfistas para que sepan 
por dónde transitan.



¡Los chicos también 
van volviendo!

Por Flor Cinto

TENIS
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Después de 9 meses de abstinencia, volvie-
ron los tan ansiados torneos de menores a 
la Isla Nazar.
 
Tuvimos casi 40 inscriptos, mucho calor y 
una nueva modalidad de organización para 
evitar juntar mucha gente en el mismo mo-
mento. Se armaron las categorías sub 12 y 
sub 14.  Pudieron jugar, competir, sufrir, fes-
tejar, ganar y perder pero por sobre todo dis-
frutar de nuestro deporte con sus amigos!
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Cierre “a todo tenis” del año difícil 
que nos tocó vivir. 

Se pudieron disputar todas las 
categorías de single de nuestro 
tradicional campeonato “NÁUTI-
CO SAN ISIDRO”.

Se jugaron las siguientes catego-
rías y entre paréntesis se puede 
leer la cantidad de inscriptos en 
cada una.

Damas C (9 jugadoras) 
Finalistas: Mónica Friederich vs. 
Agustina Tiscornia

Damas B (21 jugadoras)

Damas Selección (5 jugadoras)

Caballeros C (29 jugadores)

Caballeros B (39 jugadores)

Caballeros Selección (16 jugado-
res)

Caballeros A (18 jugadores) 

De esta última categoría sale el 
Campeón del Club y este año es 
Emilio Cornejo Costas y el finalis-
ta Tomás Iturralde.

Cierre 2020
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Cierre 2020

Esta final se disputó el sábado 12 
de diciembre a las 10 de la maña-
na y fue, como casi todos los par-
tidos de la categoría, muy intere-
sante; y en este caso contó con 
la presencia de varios socios que 
pudieron acompañar y disfrutar 
del juego.

Nos queda pendiente la disputa 
de la categoría Damas A de don-
de sale también “la campeona 
del Náutico San Isidro”.

Desde la subcomisión agradece-
mos muchísimo el esfuerzo que 
hicieron todos los tenistas para 
amoldarse a los protocolos y 
respetar lo que desde Comisión 
Directiva nos pidieron las auto-
ridades del club para, dicho en 
lenguaje náutico, remar contra co-
rriente y poder disfrutar de nues-
tro tenis y de nuestro “maravilloso 
club”.

Muy feliz NAVIDAD y un buen 
2021!!!

Subcomisión de tenis
Capitán: Tere Ganzábal
Subcapitán: Muli Benitez Cruz
Vocales: Sofi Spirito, Lulu Ugalde, Flor 
Cinto, Carlos Soulas y Eque Cinto
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NATACIÓN

¡Aguas abiertas!
Por Cristóbal de Aldecoa
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L
os nadadores del club estamos habituados 
a nadar principalmente en piletas; ya sea las 
del club, al aire libre (la pileta 3, de las más 
lindas del país, sin duda alguna), o bajo te-

cho durante el invierno. 

La pileta ofrece un ambiente controlado: una raya ne-
gra en el piso, andariveles a los costados, aguas trans-
parentes y de temperaturas agradables, todo bajo 
el control de atentos guardavidas. Nadar en aguas 
abiertas, una laguna, un río, el mar, en cambio, ge-
nera sensaciones distintas. Puede ser inquietante, de 
a ratos: fondo invisible, corrientes y olas, agua fría, el 
inevitable zigzagueo, ese temor atávico a lo invisible 
(«¿habrá tiburones?»). Pero a la vez se experimenta 
una sensación de aventura, de estar haciendo algo 
fuera de lo habitual. El contacto con la naturaleza, la 
obligación de orientarse («ahora tengo que apuntar a 
aquel árbol»), lo imprevisible, todo se combina para 
que la experiencia siempre sea notable, inolvidable.

En este año tan inusual, de piletas cerradas, varios 
nadadores del club, grandes y chicos, encontramos 
la manera de realizar nuestra actividad favorita. La 
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laguna de un barrio cerrado fue el escenario de va-
rias salidas natatorias en grupo. Y quizá «laguna» 
no sea la palabra adecuada, pues este escenario 
acuático consta de varios espejos de agua, conecta-
dos por canales, cruzados a su vez de pintorescos 
puentes. En ese ámbito es que pudimos hacer dis-
tintos recorridos de distancias variables, llegando 
a nadar más de cuatro kilómetros por sesión. Cada 
uno a su ritmo, pero siempre en equipo («nos encon-
tramos en aquella playita, son ochocientos metros 
hasta allí, y ahí vemos para dónde seguimos»). Más 
de un vecino desprevenido, disfrutando de su diario 
y su desayuno en una plácida mañana de fin de se-
mana, se vio sorprendido ante la llegada al borde de 
su jardín de un nutrido grupo de entusiastas depor-
tistas, embutidos en sus trajes de neoprene…

Lo disfrutamos enormemente, una lindísima expe-
riencia. Para varios fue su primera —aunque segu-
ramente no la última— en este tipo de natación. Y 
aunque en estos días nuestras queridas piletas ya 
estarán abiertas, y allí estaremos, también nos que-
dará la inquietud de seguir explorando el fascinante 
mundo de las aguas abiertas.
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¿Sabías que…
… nuestra consocia Lilian 

Harrison fue la primera persona 

en cruzar el Río de la Plata a 

nado?

El 21 de diciembre de 1923, hace casi cien 
años, nadó desde Colonia a Punta Lara, en 
algo más que veinticuatro horas, sin salir del 
agua ni tomarse del bote de apoyo. Su ha-
zaña fue reconocida en un acto en nuestro 
club con la presencia del Presidente de la 
Nación, Marcelo T. de Alvear. Nuestro prin-
cipal torneo interclubes de menores lleva su 
nombre, en su homenaje y en celebración 
de aquella proeza.

 

ANTICUARIO-DECORADOR
COMPRA

MUEBLES: ITALIANOS, FRANCESES, INGLESES, 
COLONIALES  ESCRITORIOS, BIBLIOTECAS, JUEGOS 
DE SALA, GRANDES ESPEJOS, PARES DE SILLONES, 

COMEDORES, VITRINAS  ART. NOUVEAU, ART. 
DECO  ARAÑAS, APLIQUES, LÁMPARAS DE MESA  

VIDRIOS FIRMADOS: GALLE, LALIQUE, DAUN NANCY, 
LE VERRE, MURANOS  JUEGOS DE VAJILLA Y DE 
TÉ EN PORCELANA, LOZA, METAL PLATEADO O 

PLATA  RELOJES DE PARED, MESA, VIAJE, BOLSILLO, 
PULSERA  JUEGOS DE CUBIERTOS EN PLATA O METAL 
PLATEADO  ARTE ORIENTAL: PIEDRAS DURAS, JADES 
CORALES, MARFIL  FIGURAS DE BRONCE Y MARFIL 
 ESCULTURAS OLEOS Y ACUARELAS ARGENTINAS 

Y EUROPEAS  CRISTALERÍA   PLATERÍA  METAL 
PLATEADO  BASTONES  GALERAS   BIJOUTERIE 

 TROFEOS MEDALLAS  MATES  FACONES   
BOLEADORAS  ABANICOS  LAPICERAS  

 ESCRIBANÍAS  JUGUETES DE LATA Y CUERDA  
MUÑECAS  CIGARRERAS  PASTILLEROS  ESMALTES  

 COLECCIONABLES  ALHAJAS  ORO  ORO BAJO  
MONEDAS  TODO TIPO DE CURIOSIDADES



FUTBOL

Y un día 
volvió el 

fútbol a la 
Isla Nazar 

Anchorena…
Por Federico Maschwitz

E
l sábado 29 de febrero, y como se hace to-
dos los años, iniciamos la temporada 2020 
con la disputa de la Copa Pollitzer, que fue 
ganada por el equipo Star Trek 1 a 0 en una 

apretada final contra Franco Canadiense. Conta-
mos con la participación de veinte equipos que ju-
garon partidos a lo largo de toda la jornada y, du-
rante el receso para almorzar, se realizó la entrega 
de premios anual a todos los Campeones del 2019, 

que contó con la presencia de nuestro presidente, 
Germán Bincaz. Ese mismo día, también bajo las 
órdenes del entrenador Germán Stangalini, dimos 
el puntapié inicial para la actividad de Fútbol Ju-
venil que se viene realizando con gran éxito hace 
algunos años y que cuenta con la participación de 
alrededor de ochenta chicos entre los nueve y dieci-
siete años. A la semana siguiente, empezando mar-
zo, y con treinta y tres equipos anotados entre los 
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distintos torneos internos de los sábados y domin-
gos, jugamos —sin saberlo— la primera y única fe-
cha del año debido a que luego de ese fin de sema-
na en el país se decretó la cuarentena obligatoria 
por la pandemia. También ese último domingo de 
fútbol había comenzado la actividad de Infantiles 
que tanto gusto nos da tenerla, ya que es el inicio 
para los más chiquitos en este deporte tan lindo.

Fueron momentos de mucha incertidumbre, con-
sultas y planificación constante desde la Subcomi-
sión de Fútbol para ir rearmando todo pensando en 
una pronta vuelta a la actividad. Pero las semanas 
fueron pasando y la Isla nos quedaba cada vez más 
lejos y las esperanzas de volver a jugar iban desa-
pareciendo. Para los mayores no tuvimos opción de 
armar algo que calmara la ansiedad y las ganas de 
jugar, pero sí lo pudimos hacer para los Juveniles, 
que —con la gran ayuda y predisposición del entre-
nador Germán— pudieron tener sus entrenamien-
tos físicos y con pelota vía Zoom, y hasta se dieron 
el gusto de tener una charla de casi dos horas con el 

exjugador de fútbol Lobo Ledesma, que nos brindó 
su tiempo para contar sus experiencias y contestar 
todas las preguntas, tanto de los chicos como de los 
padres que participaron. 

Y cuando todos los jugadores de fútbol del Club 
creíamos que no íbamos a poder volver a pisar las 
privilegiadas canchas de la isla Nazar Anchorena, 
finalmente y ante todo pronóstico, el sábado 14 de 
noviembre la pelota volvió a rodar y atrás quedaron 
unos largos ocho meses de espera. Por temas de 
aprobaciones y protocolos de seguridad, la vuelta 
no fue completa, pero al menos pudimos comenzar 
nuevamente con los entrenamientos de Juveniles y 
con partidos amistosos para los distintos equipos 
que quisieron sacarse las ganas de jugar, dividién-
dolos por días y horarios con base en los Torneos en 
los que participan.

Esperamos con muchas ganas que llegue el 2021 y 
que el fútbol del Club pueda volver a su normalidad 
para disfrutarlo como fue siempre.
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GIMNASIA

Entrenamiento 
con amigos y 
algo más….      

Por Silvina Obarrio

Un entrenamiento para un campeonato de 

yachting derivó en un grupo de gimnasia de 

los mas entretenido
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H
ace unos años, en 
2012, un grupo de 
amigos navegantes 
de la clase soling te-

nían que ir Dinamarca a correr 
un campeonato. Decidieron co-
menzar a entrenar para llegar 
con mejor estado físico, Marcelo 
Shildneck —que ya tenía un poco 
de conocimiento en cuanto a en-
trenamiento— quedó al mando 
de las clases. Empezaron con las 
rutinas por la tarde en el gimna-
sio del club. Ocupaban casi to-
das las colchonetas que había, 
todos formados en hilera, y al 
mismo tiempo ejercitaban, ¡uno, 
dos, uno, dos! Ha de haber sido a 
la vista, un espectáculo bastante 
entretenido de un grupo muy te-
naz, ya que se les acercaban para 

preguntar si podían unirse al en-
trenamiento que hacían, porque 
algunos se aburrían de ir solos al 
gimnasio. Se fueron sumando de 
a poco.

Se fueron a competir y cuando 
volvieron… ¿por qué no seguir? 
Retomaron la actividad porque 
se dieron cuenta de que les ha-
cía bien. Así fue como este grupo 
fue tomando más volumen, se les 
unían amigos, amigos de amigos. 
Y sin querer empezó a ser pro-
blemática la cantidad de gente 
a la misma vez en el gimnasio. 
Obviamente los echaron porque 
eran muchos y usaban todas las 
colchonetas y las pesas. Enton-
ces decidieron, una primavera, ir 
al jardín, y empezaron a  entre-

nar a las 8 am, ¡ya que las ma-
ñanas eran más lindas! Pidieron 
insistentemente que les dejaran 
usar las colchonetas y pesas que 
había en un cuartito de planta 
baja, que eran de otras clases ¡y 
lo lograron! ¡Han llegado a ser 
de treinta a treinta y cinco perso-
nas haciendo gimnasia al mismo 
tiempo en el jardín!

Pero lo que también lograron, 
además del estado físico, ¡fue 
salud mental! Un gran equipo 
que pone mucha garra, humor, 
se hacen chistes, se cargan, se 
acompañan, con la intención de 
empezar bien el día y les ayude 
a pasar la semana. A raíz de este 
lindo vínculo empezaron a hacer 
un festejo de fin de año, se cola-
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ban en alguna fiesta, se junta-
ban por algún cumpleaños, y el 
cumpleañero traía el desayuno. 
Claro que no con medialunas y 
budines, sino con fruta, yogur, 
cereales, jugos y se quedaban un 
buen rato más. Otro día se po-
dían juntar algunos en el Club a 
tomar algo a la tarde, ¡y así se fue 
creando un lindo grupo de unos 
veinte fieles!
A fin de 2019, Marcelo le cedió la 
posta a Alejandro Chometowski, 
y así siguieron con nuevo líder. En 
marzo avanzó la cuarentena en 
nuestras vidas y el aislamiento. 
Pero no se dieron por vencidos 
y bajo la insistencia de Matías 
García Guevara se lanzaron por 
Zoom. ¡Llegaron a las cien clases 
por Zoom! ¡¡Gran desafío!!

Y, como todos, un día pudieron 
volver al Club para entrenar y 
con su horario habitual de las 
8:00 a 9:20 am, lunes, miércoles 
y viernes. 
 
El viernes 5 de noviembre le tocó 
cumplir cincuenta años a Alejan-
dro, ¡así que le tocaba llevar el 
desayuno! ¡Y hacía muy poquito 
que habían vuelto! Casualmen-
te, ese día el grupo parecía que 
contaba con menos integrantes. 
Empezaron la clase con un trote, 
el cual Alejandro no estaba muy 
entusiasmado de hacer, porque 
estaba cansado por haber fes-
tejado con su familia la noche 
anterior, pero los demás lo em-
pujaron o, mejor dicho, lo chica-
nearon a seguir un poco más allá 

hasta el Bar de la Punta, donde 
estaban esperándolo el resto del 
grupo (en principio ausente) con 
un superdesayuno, ¡¡torta con 
velitas!! Se emocionó un montón, 
no se lo esperaba para nada, ¡re-
cibió un gran regalo! Pero el re-
galo más grande fue la sorpresa 
de su grupo, que con tanto amor 
le festejó su cumpleaños.

Esta es la esencia de este grupo 
de gimnasia donde el compañe-
rismo y la amistad son la base y 
el pilar de la actividad. ¡Lo que 
los mantiene unidos y les da 
fuerzas para seguir juntándose 
todas las semanas! 

¡¡Los amigos son siempre bienve-
nidos a sumarse!!
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C
uenta la historia que el rey Fernando era 
muy aficionado al ajedrez y prometió es-
cuchar a la reina Isabel cuando finalizara 
una partida que jugaba con Juan Rodrí-

guez de Fonseca. La reina esperaba el momento 
apropiado para convencer al rey en financiar el 
proyecto de Cristóbal Colón. El rey Fernando esta-
ba perdiendo y a la reina se le ocurrió una combi-
nación para hacer ganar a su marido. Finalmente 
el rey Fernando de Castilla y Aragón, tan contento 
con el triunfo, decidió favorecer los planes de Cris-
tóbal Colón.

Más allá de esta anécdota, Cristóbal Colón encar-
na la personalidad del ajedrecista. En primer lugar 
tiene un objetivo único: descubrir una nueva ruta 
a las Indias. Puede decirse que el fin justifica los 
medios y acepta presidiarios en su tripulación con 

AJEDREZ

La 
personalidad 

del 
ajedrecista

Por Roberto Castelli

tal de lograr su objetivo primordial. El ajedrecista 
debe derrocar al rey adversario sin importar si esto 
se logra con todas las piezas o al lograr el jaque 
mate solo queda el rey con su cuerpito gentil en so-
ledad sobre el tablero. Es cierto que el ajedrecista 
tiene que buscar una armonía y procurar hacer una 
obra de arte de la partida pero ese es tema para 
otro capítulo.
   
Otro aspecto fundamental de la personalidad del 
ajedrecista y de C. Colón es el cálculo. Quienes, por 
pereza u otras razones, no aprendemos a ejercitar-
nos en el cálculo, estamos condenados a ser eter-
namente principiantes. El ajedrecista debe calcular 
ante un cambio de piezas qué ganancia obtiene en 
material. Pero tan importante como eso es la posi-
ción: no es lo mismo cambiar un alfil abierto a las 
cuatro diagonales que un alfil encerrado por peo-
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nes. Y lo más importante es qué proyección tiene de 
derrocar al rey adversario y qué peligro de perder al 
rey propio. Cálculos tan complejos que hacen que 
hoy ningún ser humano pueda ganarle a una má-
quina. Cristoforo Colombo —como recalcamos los 
genoveses— tuvo una idea de enorme clarividencia 
al observar hundirse un barco; pero lejos de quedar-
se quieto encantado de su idea empezó a calcular. 
Cuando la tripulación se amotinó y le dijeron que 
cambiaban de idea y que prefierían morir en un cala-
bozo a ser devorados por el océano, Colón tuvo una 
gran herramienta para defenderse de esa situación: 
el cálculo. Colón había calculado —con error, pero 
no importa— a cuántas millas estaban de las Indias. 
Ese cálculo permitió convencer a la tripulación y se-
guir unos días más. Gracias a sus cálculos, Colón te-
nía el conocimiento que iban a llegar a las Indias y 
que era una cuestión de tiempo.  

El ajedrecista, entonces, tiene que tener un úni-
co objetivo y tiene que ser obsesivo con el cálcu-
lo. Hasta aquí C. Colón es un ajedrecista perfecto. 
Faltaría un tercer paso, que es ganar la partida. Es 
la etapa de la administración. Tal vez aquí Colón 
no haya sido un gran ajedrecista porque a la hora 
de cobrar la recompensa por su descubrimiento, 
cuando se le otorgaron bienes para que adminis-
tre, terminó preso en España. Tal vez la partida cul-
minante de su vida se coronó cuando Rodrigo de 
Triana, o quien haya sido, gritó «tierra a la vista» y 
lo demás es tiempo de descuento sin importancia.   

Me queda la duda si pese a haber sido favorecido 
por circunstancias del ajedrez, un juego con ocho 
peones, dos torres, dos caballos, dos alfiles una rei-
na y un rey, sin un grumete y sin un barco despertó 
la pasión del gran Almirante.
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BRIDGE

Cuadrangular y  Bridge 
Digital en La Punta

T
ermina el 2020, un año de 
cambios profundos en nues-
tra forma de vivir y dentro 
de ella nuestra manera de 

relacionarnos y divertirnos, en nuestro 
Club.

Para muchos de nosotros, desde que 
empezó la cuarentena hasta que co-
menzó a flexibilizarse, el bridge fue el 
principal medio para pasarla bien y 
mantenernos en contacto. 

A través de la plataforma de Bridge 
Base on Line (BBO) pudimos jugar, 
formar grupos, armar competencias 
y hacer videoconferencias para co-
mentar algunas manos y reírnos un 
rato después de cada partida. Para la 
mayoría de los jugadores fue un año 
muy movido y para los más novatos, 
de intenso aprendizaje.

Una de las actividades más emocio-
nantes y divertidas que se lleva a cabo 
todos los años es la Copa Amistad, 
también llamada Cuadrangular. Una 
competencia entre clubes con la par-
ticipación del C.A.S.I., C.U.B.A. y Bel-
grano Athletic, en cuatro categorías 
diferentes. Este año, por iniciativa de 
nuestro Club, se agregaron dos cate-
gorías más a las cuatro mencionadas. 

De esta manera, se sumó un equipo 
de ocho jugadores nuevos como cate-
gorías E y F.

El Comité de Bridge del C.N.S.I. deci-
dió seleccionar para estas a jugadores 
que habían aprendido bridge en la 

«escuela del Náutico» formada a par-
tir de 2017. 
Dicha competencia se realizó en cua-
tro fechas diferentes y estuvo integra-
da por las parejas: Eduardo Marcó del 
Pont con Pilar Tarradellas, y Soledad 
Jaureguialzo con Rosario Rivera, 
como representantes de la categoría 
E, y las parejas Carola Durlach con 
Patricia Montanelli, y Eugenia Lan-
dajo con Paula Meyer para la catego-
ría F.

Ambos equipos tuvieron una exce-
lente performance logrando el primer 
puesto en las cuatro fechas, ganando 
el torneo por amplio margen. 

Compartimos algunos comentarios 
del equipo…

«Ser elegidas para representar al 
Club en este cuadrangular fue un ho-
nor y un gran desafío para nosotras. 
Vivimos nervios, diversión, y finalmen-
te un festejo compartido con este gran 
equipazo. Agradecemos a todas las 
personas que nos enseñaron y selec-
cionaron. ¡Vamos por más!».

«Participar de un Interclub de bridge 
era inimaginable, sin embargo, juga-
mos, nos divertimos, y ¡además gana-
mos! Sin dudas, lo sembrado en la es-
cuela ya está cosechando sus frutos…  
¡Y a seguir sembrando!».

En notas anteriores comentábamos 
que el bridge se había transformado 
en una actividad deportiva trasversal 
a todos los deportes y todas las eda-

des… y hoy es un gran grupo de ami-
gos que no para de crecer. 

Con el Club abierto y finalizado el 
Cuadrangular, organizamos dos en-
cuentros donde nos volvimos a ver 
presencialmente, nuevos y experi-
mentados. Momento que aprovecha-
mos para despuntar el vicio organi-
zando un torneo con los celulares 
entre todos los presentes, y algunos 
hasta se animaron a jugar por internet 
por primera vez.

La Punta se ha transformado en un 
punto de reunión para la práctica del 
bridge online, por lo tanto, si ven un 
grupo de gente mayor enfrascada en 
sus celulares o tablets, no crean que no 
sabemos comunicarnos, o que estamos 
navegando por Instagram o Tic Toc… es 
que estamos jugando al bridge. 

Los más jóvenes que hemos aprendi-
do estos últimos años, queremos que 
este legado que nos llegó pueda ser 
transferido a las próximas generacio-
nes. Estamos cooperando y trabajan-
do para que este deporte siga crecien-
do y se mantenga como una actividad 
importante del Club. 

No queremos despedirnos sin an-
tes recordar a nuestra querida Marta 
Bayley que nos dejó hace unos días. 
Aun con sus dificultades de visión y 
con su lupa, no perdía la oportuni-
dad de reírse de sí misma y comentar 
cuánto la había acompañado el brid-
ge en su vida. Un gran ejemplo para 
seguir. 

42   



   43



Ver la vida                        
a traves del 

Covid 19
                                         

Por Lizzie Ryan

Volverán las oscuras golondrinas
En tu balcón sus nidos a colgar,

Y otra vez con el ala a sus cristales
Jugando llamarán

Gustavo Adolfo Bécquer
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los intercontinentales, trayendo 
en su equipaje nuevas costum-
bres, nuevos hábitos. Los mismos 
sentimientos: enojo, frustración, 
ansiedad, miedo a lo desconoci-
do. Aburrimiento, ambivalencia, 
soledad. Ha sido un momento 
disruptivo. Nos cambió la vida de 
manera inesperada.

Las crisis invariablemente nos 
llevan a ser solidarios, creativos 
e improvisados. Nos da manos 
libres para desarrollar recursos. 
Muchos se reconectaron con algo 
que dejaron atrás y pudieron 
retomarlo para así no sentirse 
como pájaro desesperado impe-
dido de volar.

Como naves navegamos por 
rumbos desconocidos luchando 
contra un virus que deja una es-
tela interminable en el mar. Sus 
aguas mecen la nave dejando un 
mundo menos libre, incursionan-
do en nuestras vidas e intentando 
rendirnos.
     
Pero no nos vencerá. Nuestro me-
canismo de compensación está 
con vida en manos de la esperan-
za y el optimismo. Esperanza que 
se aprende. Aprendizaje que nace 
de nosotros instintivamente. Esas 
ganas de cada día sentirse mejor 
con pequeñas cosas que nos ha-
cen bien. Con objetivos. Viendo 
la vida a través de las pequeñas 
cosas. 

Suele ser terapéutico dormir con 
la persiana sin bajar, despertar 
con la luz del sol filtrándose por 
la ventana. Los japoneses llaman 
a esto «Komorebi» y se refiere a 
la luz, el sol que atraviesa las ho-
jas de los árboles. Simbólicamen-
te, sería la luz que siempre está 
en nuestras vidas, aunque nos 
encontremos con momentos de 
oscuridad.

E
n marzo se fueron las últi-
mas golondrinas que par-
tieron al hemisferio norte, 
dejando sus nidos en los 

dinteles y cornisas de los altos 
edificios. Pechos blancos, dorsos 
tornasolados, partieron con la 
caída de las hojas que anunciaba 
el otoño. El cielo se cubrió de ellas 
dejando su estela en el recuerdo 
de quienes las despedimos. Vol-
verán con los calores del verano. 
Fue una invitación a aprovechar el 
momento mientras pasaba el en-
cierro, hubo que aprender a vivir 
la pandemia como las golondri-
nas que van y vienen.
        
Como un huracán que amenaza-
ba subir a categoría cinco, llegó 
el Covid19. Como un ejército invi-
sible enemigo de la humanidad, 
nos cerró las puertas del mun-
do bullicioso un 14 de marzo del 
2020. Impotentes ante la calami-
dad, nos internamos en nuestros 
hogares en una encerrona mal 
llamada cuarentena.
          
Sin posibilidad de elección del 
lugar adonde querer ir o donde 
estar. Muchos se vieron separa-
dos por distancias e impedidos 
de acercamiento, provocando 
nostalgias difíciles de tolerar. El 
futuro previsible nos indicaba que 
conoceríamos muy bien la man-
zana donde habitábamos, los ár-
boles que la rodeaban, los colores 
de las baldosas que pisábamos. 
Tuvimos que rediseñar nuestra 
cotidianeidad.
           
Los sonidos y ruidos se fueron 
silenciando. Solo la naturale-
za se hizo oír. La humanidad se 
hizo vulnerable a un virus que se 
abrió camino de China a Europa, 
de allí a América y otros confi-
nes. Esta vez, la pandemia de 
turno cambió la ruta de la seda 
de hace siglos por la de los vue-

Tendremos que seguir mante-
niendo distancia, usar barbijos, 
seguir con los chequeos de tem-
peratura, presentar certificados 
para movernos. Perfumarnos con 
alcohol las manos. A los mayores 
nos mantendrán más aislados. 
Los seres humanos no nos lleva-
mos muy bien con el aislamiento. 
Nuestro cerebro está diseñado 
para socializar.

Cuando salgamos de este tema 
colectivo podremos elegir cómo 
orientar esa mirada a los po-
sibles futuros imaginables de 
cambios. Como en un juego de 
cartas, cuando este se interrum-
pe hay que barajar y dar las car-
tas nuevamente. Aprender de la 
vivencia del juego anterior en la 
nueva mano. La pregunta se-
ría: ¿queremos que se repita la 
mano o queremos recibir nuevas 
cartas con otros valores? Tenga-
mos una mirada hacia la espe-
ranza, hacia aquello que aspira-
mos que sea favorable. El futuro 
tras el Covid 19.

No sabemos cuánto tiempo falta 
para que pase la tormenta. Miría-
das de cambios dejará a los pies 
de una sociedad desconcertada 
ante los cimientos de una nueva 
era. Hay que reconectarse con co-
sas que dejamos atrás y pueden 
mejorar. Los creativos con sus 
manos libres desarrollarán re-
cursos, surgirán nuevas filosofías, 
nuevos métodos de este entrete-
jido global. Pero ¿cuál de estos 
cambios hará impacto en noso-
tros?, ¿qué cosas no veremos otra 
vez? Qué sabemos y no sabemos 
acerca de la ciencia.

Las interacciones, la cultura, los 
hábitos y los tantos «los» que 
cada uno de nosotros registra y 
vive como cambio.
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16/4/1926- 15/11/2020  
In memóriam

Por Hernán Luis Biasotti

HERNÁN 
ÁLVAREZ FORN

Hormiga Negra         
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A 
Hormiga Negra lo conocí desde 
siempre porque era muy amigo de 
papá ya antes de que yo naciera. 
El sobrenombre, contaba, se lo 

había puesto de chiquito su tío Carlos Ez-
curra, uno de los dueños del dobleproa Ti-
burón. Su nutrida prosapia de yachtsmen y 
marinos constituía para él un orgullo y le en-
cantaba mencionar los que vinieran al caso 
en sus conversaciones y anécdotas, frecuen-
temente referidas a episodios históricos.

Arquitecto de profesión, era escritor, nave-
gante y también pintaba y dibujaba. ¡Qué 
gracia, qué elocuencia la de sus personajes 
náuticos, golfistas y otros! También escribía 
seriamente, porque era hombre ilustradísi-
mo. Pero el don humorístico era su ángel, 
y su genio para la sátira era del nivel de un 
Oscar Wilde, como lo demostró tantas veces 
su cáustico duende Bastardillo. 

Hormiga Negra comenzó escribiendo 
«Rumbo 64º», la crónica de un crucero de 
San Isidro a la Barra de San Juan, en la re-
vista Barlovento, de Marcelo L. Biasotti, mi 
padre, cuando ambos tenían poco más de 
veinte años de edad. Publicó su primer li-
bro, Mensajes en botellas, en 1958, narran-
do la IV Regata Buenos Aires-Río de Janeiro 
a bordo del Circe. En esa regata participó 
como diez veces, cinco Buenos Aires-Mar 
del Plata, dos Las Mil Millas Chilenas, una 
Newport-Bermudas, y quién sabe cuántas 
regatas más, intercaladas con un crucero 
al Cabo de Hornos al mando del queche 
Náutico, del C.N.S.I., al que también co-
mandó en cuatro cruces transatlánticos 
incluyendo Colón ´92, circunnavegó Tierra 
del Fuego y recorrió la Isla de los Estados. 
Versado en las naves del Lejano Oriente, 
durante años lo vimos navegar por el Pla-
ta en su Hormiga Negra, una canoa isleña 
que convirtió en un junco chino con todas 
las de la ley. Luego tuvo su barco más fa-
moso, el Pequod, un Van der Stadt de cha-
pa con el que, junto a tres jóvenes tripulan-
tes, entre ellos una hija suya, fue el primer 
navegante deportivo argentino en llegar a 
la Antártida. Fruto de aquella expedición 
fue su libro Antarktikós. 

   47



Invitado de honor consuetudinario en buques 
de la Armada Argentina, recorrió miles de mi-
llas en la fragata Libertad, el rompehielos Al-
mirante Irízar, y realizó otros tres viajes a la 
Antártida en las expediciones del Ice Lady Pa-
tagonia. Su libro La indemostrable gloria del 
capitán Carl Tidblom es un valioso aporte a la 
historia del continente blanco. También escri-
bió Cronicón de un marinero, La tempestad y 
después Memorias posibles de Luis Piedrabue-

na, Léxico marinero y Manuel Domecq Gar-
cía, la forja de un marino. Además, ilustró La 
cocina del navegante, de Marcelo L. Biasotti; 
60.000 millas en el Ice Lady Patagonia, de 
Jorge May; y Refranes de la mar, de Benito 
Chereguini. Durante siete décadas publicó 
cientos de artículos, siempre excelentes, en 
las revistas Yachting Argentino, Barcos, Bien-
venido a Bordo y varias más.
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Si bien mi amistad con Hormiga Negra po-
dría sencillamente haber sido hereditaria, 
quiso el destino que cuando yo era muy 
joven y él de mediana edad, en 1973, fuéra-
mos compañeros en el XIII Curso de Pilotos 
de Yate, y estrecháramos nuestros vínculos. 
Con los años y más experiencias comparti-
das, tuve el honor de editar y prologar uno 
de sus libros más notables: El Nauticomio 
de Hormiga Negra. Él prologó, a su vez, De 
Buenos Aires a Nueva York a vela en 1917, mi 
edición del viaje realizado por su profesor de 
arte del Colegio Nacional de Buenos Aires. 

Era socio vitalicio del Club Náutico San Isi-
dro, también fue declarado Personalidad 
Destacada de San Isidro. Recibió más hono-
res y tuvo más méritos que los que acierto a 
enumerar. 

Gran artista, sus pinturas en acrílico y sus 
acuarelas y dibujos a pluma atraen la mirada y 
mueven a sonreír cuando cabe, o a la contem-
plación si es el caso. Una de sus excelentes 
marinas adorna la pared de mi escritorio, es El 
Eos II en el Océano Índico, cuadro que ilustra 
la tapa de mi propio libro Del Plata a Sudáfrica 
solo y a vela pura. Hace un cuarto de siglo pin-
tó ese cuadro motu proprio y me lo obsequió 
sin más. Un gesto de grandeza.

   49



Colores

Patricio Duffy socio del Club Náutico San Isidro 

supo captar muy bien por medio de sus cámara 

fotográfica la esencia de cada flor. Tan reales que 

parecen que traspasan toda barrera visual.

Impaties Canna Achira
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La naturaleza nos brinda diariamente  escenarios coloridos, 

perfumados, dinámicos e interactuados.  

Jazmín del Cano (Caradena) Rosal
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El mundo vegetal combina en forma armónica con el 

mundo animal y humano. Estallidos día a día en las especies 

vegetales a través de sus colores, hacen posible la polinización 

y por ende la reproducción vegetal.  

Zinnia Orquidea
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El mundo vegetal es increíblemente generoso, se cuidan entre 

las mismas especies y nos cuidan, trabajan día a día  para 

darnos el oxígeno que nos permite vivir.  

¿Pensaste alguna vez por qué los tonos  de sus flores son 

tan fuertes? Si, es para atraer a las MARIPOSAS, AVES  E 

INSECTOS. 

Achira (Canna híbrida) Neumárica Gracilis
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Tomi Beccar Varela, 

socio del club, nos cuenta 

su proyecto

VERSOVA
PO R U N RÍO LI M PI O
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¿Q U É E S V ERSOVA?

Somos Luz, Lucas y Tomi, los 3 
amigos detrás de este proyecto.
Somos muy distintos, pero com-
partimos un mismo objetivo: nos 
encantaría poder ver la costa de 
San Isidro limpia, y estamos se-
guros de que es posible! Sabe-
mos que luchar contra la conta-
minación es más complejo que 
solamente levantar la basura que 
ya está en las costas, pero esta-
mos preparados para llevarlo al 
fondo de la cuestión! 

Queremos crear una comunidad 
que una a personas de cualquier 
tipo con un solo propósito, limpiar 
el río de San Isidro. Buscamos, 
además de generar un impacto 
ambiental positivo, crear vínculos 
y puentes con todos los sectores 
posibles. El río es de todos y cree-
mos que es importante que cual-
quiera que quiera ser parte en 
cualquier forma, pueda hacerlo. 
Todo suma y todo es válido.

Ayudanos a dejar la costa del 

Río de la Plata de San Isidro 

limpia para octubre 2021
¿CÓMO PO D É S AY U DA RN OS?

¡Podés sumarte a las limpiezas de todos los sábados! 
O, también, hacer tu aporte económico acá: https://
www.idea.me/proyectos/77499/versova-porun-
riolimpio

¿PA R A Q U E N ECE SITA MOS L A 
PL ATA?
Para comprar materiales de limpieza y poder alcan-
zar más zonas afectadas, campañas de concientiza-
ción, etc..

En redes estamos en:

Instagram: @somosversova
Linkedln: Versova
Facebook: Versova #PorUnRioLimpio
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